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PUECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
•• U Peofusala: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranje-

"IJTres meses, ir25 id.—La suscripción se contará desde 1.° y 
¿2i5ada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y fldminisípación: mayor, 24 
MIÉRCOLES 4 DE ABRIL DE 1906 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en meL-ilico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

Calma aparente 
'-a política atraviesa un período de 

Tírente calma, 
Cerradas las Cortes; fija la atención 

, *l viaje que realiza el Rey por 
' islas Canarias; atraído hacia la 
••iferencia de Algeciras el interés de 
''ación, todo eitá suspenso en espe 

)' * "le que regrese el soberano y se des 
''•̂ lle la cuestión política conforme á 

% patrones que ya tienen cortados 
^ que en esas cuestiones de la cosa 
'''''lica tienen grande y directo inte 

l^e habla de crisis. Se afirma que 
Weila tantas veces prometida y que 

'^ Solucionó de modo t̂ n extraño que 
Riendo dimitido todos los ministros 
*8alió ninguno, fué un compás de 
''pera, un aplazamiento á que las cir 
^''stancias obligaion, pero que habrá 
^fesolverse pronto porque ya e? im-
•""sible contenerla. 

V Con este motivo vuelve sobre el 
Vte otra cuestión: la de disolución 
^ Cortes há tiempo acariciada por 

seflor Moret y á la cual conserva 
•'*n cariño porque no la ha olvi-
No. 

iLogrará el presidente del consejo 
''decreto de disolución si es cierto 
)*>« se atreve á pedirlo? Si lo logra no 
Ĵ tí á gusto de amigos ni adversarios, 
^tre los primeros tiene el asunto mu-
^ enemigos. Entre los otros todos 
'''"centre nos. 

£»to es comprensible. ¿Cómo han de 
¡^ íerenamente la disolución de las 
J^tes ios que en ellas están por la in-
^«ncia del cacique ó por las relacio-
**» de tal ó cual ministro que les hizo 

' ̂ fW en el encasillado? 
U que dicen ellos: El partido debe 

'̂̂ «rnar con estas Cámaras porque es 
'"'''̂ ''ado fuerte para realizar las refor-
'^ que ofreció. 

Sonaba el ciego que veía; y softaba, 
'**'<lue sin desmentir á los señores que 

* **' dicen^ no hay más que echar una 
i *i<«da 4 la cuestión política para ver 

que está planteada contra los libera
les. ¿Se puede alardear en el presente 
instante de fuerzas ni de votos? ¿Es 
que no tienen ojos para ver el fenó
meno que se está elaborando y que 
pondrá en toda ocasión al partido go 
bernante en dependencia del otro par
tido, del que acaudilla Maura? 

Desde que empezaron á funcionar 
las Cortes no han perdido nada las 
fuerzas mauristas; al contrario, han ga
nado. Eran al principio en el Cong^reso 
más de cien diputados hechos una pi 
fta; y se han aumentado con los amigos 
de Romero Robledo. 

Más son los liberales, es verdad, pe
ro de distintas parroquias, cada una 
con su cura y todos exigíntes, tratan • 
djse de potencia á potencia y con tal 
fuerza todos, que cualquiera de ellos 
puede darse el gustazo de echar á ro 
diría situación en el momento que le 
venga en gana 

En cambio los de enfrente tienen un 
pontífice que se entiende con los feli 
greses sm necesidad de intermediarios 
Para mirarlo hay que elevar la vista y 
como ninguno de los suyos t'ene la 
pretensión de estar tan alto como él, 
le acatan y obedecen en todo, dando 
un ejemplo tal de disciplina que no 
se había dado otro semejante desde 
qup dirigía la política conservadora el 
sefior Cánovas del Castillo. 

El señor Moret pensará bien ó mal 
para los suyos pensando en disolver 
las Cortes; pero el hecho de abrigar 
esc propósito lo acredita de listo y 
perspicaz. Sabiendo por donde ha de 
venir la muerte trata de evitarlo. 

Podrá ó no conseguirlo, pero indu
dablemente insistirá. Si lo consigue 
podrá afianzarse en el gobierno y des
arrollar el programa tantas veces ofreci
do y aún no veiiñcado. Si no lo logra, 
vivirá algunos meses más templando 
gaitas, descontentando á todos, sin 
dejar de su paso por el poder otra 
cosa que un desengaño más para el 
país. 

En eso se trabaja. No se ve la obra 
pero se adivina. Sin embargo, la po
lítica atraviesa un período de calma, 

^ero esa calma es aparente. 

TIJSilfAiOS 
Se trata de un viaje por mar y dice 

el cronista que el lento descender de 
las anclas indica que el buque va á 
entrar en el puerto. 

¡Cal No señor. Cuando las anclas 
descienden hacia el fondo ya está el 
buque dentro. 

En cuanto á que desciendan lenta
mente... tanto valdría hablar de la len
titud de la electricidad. 

Como rayos descienden, compañe
ro. 

Entérese usted bien. 

Leemos: 
«El notición del día en el mundo 

financiero es la detención del millo
nario yankji exvicepresidente de la 
compañía de seguros New York Life, 
Mr. Jorje W. Perkin, socio de la archi-
poderosa casa bancada de Morgan y 
Compañía.» 

¿Millonario y llevado á la cárcel? 
Pero tengan ustedes en cuenta que 

el suceso ha pasado en Yanquilandia, 
que es donde ocurren las mayores ra
rezas del mundo. 

¿Pero no habíamos quedado en que 
en el extranjero no se daban casos de 
que nadie se quedase con dinero age-
no? 

Pues oigan este parrañto: 
«El efecto que producen en Londres 

los escándalos descubiertos en la ad
ministración de las gjandes compa
ñías de seguros, norteamericanas, es 
estupendo.» 

Vamos, en todas partes cuecen ha
bas. 

Por cierto que nos deja llenos de 
admiración. 

Como aquí se habla tanto de inmo
ralidad, habíamos llegado á creer que 
éramos solos. 

Y ahora resulta que cualquiera nos 
gana. 

Leemos: 
«Un corresponsal en Roma del gran 

periódico Neiv York Herald me asegu
raba esta mañana que los principales 
órganos de la Prensa norteamericana 
han organizado una campaña verda
deramente sensacional. 

Sugieren y piden á su gobierno este 
soberbio rasgo de generosidad: ¡resti
tuir las islas Filipinas á líspaña, con 
ocasión del próximo matrimonio del 
Rey Alfonso XIII con la princesa 
Enal» 

Se agradece el recuerdo, pero con 
él basta. 

No pasen ustedes adelante. 
Porque de esa colonia se puede de

cir plagiando al Tenorio: 
Imposible le hais dejado 

para vos y para mí. 
Y ¡qué demontre! si resulta pesadi

lla la carga no hay más que apretar. 

LOCOMOCIÓN VELOZ 
Labouchére decía no hace muchos 

años: *A1 paso que varaos, dentro de 
poco el mundo será casa de vecindad, 
y no muu holgada.» 

En efecto, los hombres la empeque
ñecemos á toda prisa. Cuando la loco
moción terrestre debía atenerse á la 
velocidad de los motores de sangre y 
la navegación no había pasado del 
remo y la vela, podíamos hacernos la 
ilusión de que la Tierra era muy gran
de; era dable creer que jamás un hom
bre podría conocerla por entero. 

Se viajaba únicamente de día y las 
noches se pasaban en las fementidas 
posadas que se encontraban á cada 
etapa. Durante el día la galera avan
zaba despacio, con calma majestuosa 
sin otro riesgo que el de ser sorpren
dida por una pandilla de forajidos, 
quienes por regla general se limitaban 
á limpiar los bolsillos de los viajeros. 
Pasar de España á Italia ó Alemania 
parecía empresa asequible tan sólo á 
un hombre de redaños; llegar á Rusia 
ó á Tierra Santa constituía una verda
dera hazaña. 

El que marchaba á las Américas se 
despedía de sus deudos y amigos co
mo para no volver, y las fragatas y los 
bergantines tardaban sesenta, ochen
ta, cien días en atravesar el Atlántico, 
Marco Polo, Alí-Bey, Humbotdt ad
quirían proporciones legendarias por 
sus exploraciones y travesías inaudi
tas. 

Cnando las primeras locomotoras 
corrieron por los rieles á veinte kiló
metros por hora y los vapores cruxa^ 

ron las aguas á despecho de las cal
mas y de los vientos contrarios, el 
asombro y el entusiasmo fueron ge
nerales y nadie imaginó que se pudie
ran alcanzar mayores velocidades. 

¡Cuan lejos están las máquinas del 
Chicago-New-York. que arrastran tre
nes de 2.000 toneladas, de la locomo
tora de madera de Stephensonl V 
¡cuan distintos los primeros buques 
ideados por Fulton del Caroni<( y el 
Carnianíal 

Atravesar el Atlántico en cinco días 
y algunas horas parece en la actuali
dad lodo lo que es posible lograr en 
materia de rapidez, y correr sobre la 
capa terrestre á razón de 211 kilóme
tros por hora como lo hace el ferro
carril alemán que va de Berlín á Ma-
rienburg, se les antoja á muchos un 
verdadero colmo. 

Pues bien, los trasatlánticos de la 
Cunard y los modernos directísimos 
están amenazados de representar den
tro de poco un papel parecido al que 
las galeras y urcas representaron al 
inventarse los ferrocarriles y los vapo
res. 

Vivé en los Estados Unidos un in
geniero, Alberto C. Rider, inventor de 
los trolleys subterráneos de los tran
vías de New-York, que afirma que 
por medio de un nuevo motor alcan
zará una velocidad de 130 á 150 millaü 
por hora. Cada milla inglesa equivale 
á 1'6 kilómetros. 

Una columna de agua sirviendo de 
hélice, hé aquí en pocas palabras el 
principio de la nueva invención. Los 
gases producidos por las explosiones 
se precipitan dentro del tubo de agua 
y ésta se lanza fuera del tubo, y este 
impulso basta para hacer dar un gran 
avance á la nave. No hay que añadir 
que el mecanismo está dispuesto de 
modo que el tubo que ha quedado va
cío se llena instantáneamente de agua 
y que la continuidad de las explosio
nes está asegurada. 

Según el Sr. Rider, los cilindros 
pueden producir hasta 3.000 revolucio
nes por minuto; pero bastarán .W, y 
dos cilindros bastarán para impulsar 
una embarcación pequeña y doce ó 
catorce cilindros pondrán en marcha 
un gran vapor. 

Una velocidad como la que se anun
cia haría que la distancia entre Amé
rica y Europa se acortara hasta el 

a?^«* 
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Te dispeDfaié la mo'cbtia de oír la fxp'kación de mi» 
primeras vUitaí á Fuodoia, para llegar pronto al dra* 
•ua. 

Pro^uianJo diilgirmeá so ama, traté de g^angearme 
*u voloD'ad, atpiíaodo á que nil airoi la coi.\enciera. A 
•*" de ser amado con «xíreino, la di una poroióo de laro-
nes para que >e Knif,8e más á sf misma. Nunca la dtjé en 
"̂u estado completo de hidiferencia: las mujeres quieren 
*««ocioncB* toda costa, y yo solas prodigaba: hubiera 
P'efmi'o encolerisarla antes que verla desdeñosa. 

Sianimado al piinoipio de una volunUd firmo y del 
«•860 deB»r amado, adquirí aobie ella algún asctndiei.te, 
«fecló mi pasidn en breve y no ful do»ño de mi misiro, 
•»• •avumi perdid«n>»ntt, No Mbr4 d»ei,t* i p^uio fijo 

lo que poética y familiarmeiite liaríamos camor»; pero el 
sentimiento que ae desarrolla de repente eo mi doble oa-
tataleea, no lo he encontrado descrito en ninguna parte, 
iii en la* írases retóricas de J. J. Boasieau, cuyo cuarto 
tal vez ocupaba, ni en las irlas concepciones de uneatros 
dos siglos literaiios, ui en los cuadros de la Italia. Algu
nos temas de BoBsini, la Madona de Murillo, que posee el 
inaiiscal Soait, las cartas de !• Lescombat, algunas pa
labras eaparoid.<8eu las colecciones de anécdotaii, pero 
Bibre todo 'a« plegarias de ios estáticos, y algunos paan-
jea de nuestros romances, pudieíoo tó o transpoitarme á 
las divioaa regiones de mi amor. 

Nsda f xiate en loa idiomas hun-anos, no hay traduo-
cioues de un pensamiento hecho con el auxilio de ios co
lores, de los marmolea, de l»s palabras 6 de los sonidos, 
capaces de retratar el nervio, la verdad, la pureaia de 
aquel sentimiento de alma. S<, quitn dice arte, dice 
mentira. 

£1 amor pasa por iuflnitai tianrformaciones antes de 
mezclarse para siempie á unestra vida y teñirla con su 
color de llama. El secieto de esta infusión imperceptible 
se escapa al anAliáis del artista. La verdadera pasión se 
explica por medio de gritos, de suspiros etojosos para el 
lionb e frío. PooTÍ«i>« leer ao libro d« «mor como •OJarl* 

cada y fina, bosqnejaija ranellement* los contornos con 1* 
fatoinadores. 

Aquello eia ya más que admiración, nn deseo; más 
que un encanto, ana fatalidad. 

Con frecuencia al volver & mi guardilla, veía distinta
mente á Foedora en su casa y participaba vagamente de 
su vida. Si ella snfrfa, yo también, y le decía al día si
guiente:—¡Cuánto babais padecido 1 

¡Qaé de veces •• me ha aparecido en medio del slK n • 
ció du la noche, evacada por el poder de mi éxtasisl 

Ya repentina como una lus que brota del teño de las 
tinieblas, me bacía soltar la pluma 7 ahuyentaba la 
ciencia y el estudio que bulan desolados par» indooirme 
á qne la admiíase; tomaba >a actitud en<»Dt»dora en la 
que bab'a visto otras veces. Tan pronto me adelantaba á 
cll» en «I mondo de las < xp.iOsiun«s y ia ealadaba ooiuo 
ana eaperanza, pidiéado'a qiM) me hiciese oír su voz ar-
gottiin», y deapnéa m« dt̂ sptrtaba llorando. 

Un d a, despoéa de haWrm* prometido ir al teatro 
conmigo, lo r»hu»ó captichosament*,, y me pidió la dejü -
se sola. Deaesperado por nn contratiempo que me costa
ba un dia de trabajo, ¿y lodiiól... mi último escodo, me 
dirigía á donde debíamos haber ido paia ver la pirta ft 
qa« Fpedora \ni.W deseado «nis tir. 

k. 


